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Héroes de la alimentación
Las comunidades locales han conservado la biodiversidad de las especies agrícolas por miles
de años. Apoyar a estas comunidades es clave para alcanzar la seguridad alimentaria mundial,
señala M.S. Swaminathan.

La seguridad alimentaria mundial está
ingresando en una fase crítica. Los
precios internacionales del trigo, arroz,

maíz y otros cultivos están aumentando debi-
do a la creciente demanda. Con los precios
del petróleo alcanzando niveles record, tanto
la tierra agrícola como los granos están sien-
do derivados hacia la producción de biocom-
bustibles. El cambio climático, que resulta en
sequías, inundaciones y pestes epidémicas
cada vez más frecuentes, está añadiendo un
estrés sin precedentes. Frente a este escenario,
la conservación y el uso sostenible de la
biodiversidad, particularmente la biodiversi-
dad agrícola —las plantas, animales y micro-
organismos usados para la alimentación y la
agricultura—deben asumir mayor prioridad.

La crianza de plantas y animales ha sido
practicada por miles de años por poblaciones
tribales y rurales que hacen una contribución
significativa a la seguridad alimentaria y sani-
taria, y sin embargo, esto no se reconoce ni
retribuye mayormente. Ellos han dedicado
cientos de años a la observación, experimen-
tación y selección de especies y genes para
cualidades deseables, como la resistencia a la
sequía, y han amasado un vasto banco de
conocimiento. Este hecho recibió muy poca
atención hasta que la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación promovió el concepto de dere-
chos del agricultor, y el Convenio sobre la
Diversidad Biológica (CDB) reconoció las
tradiciones de las familias tribales y rurales
para la conservación. La biodiversidad es la
materia prima para la biotecnología. Con
cada especie o gen perdido estamos limitando
nuestras opciones de éxito futuras, particular-
mente para adaptarnos al cambio climático.

El CDB hace un llamado a la Partes
para que respeten, preserven y mantengan el
conocimiento, las innovaciones y las prácti-
cas de las comunidades indígenas y locales
que conservan estilos de vida tradicionales,
así como asegurar la participación equitativa
en los beneficios que resulten de su uso. La
ausencia de un sistema acordado internacio-
nalmente para compartir los beneficios
económicos del uso comercial de la biodi-
versidad con los conservadores primarios y
los poseedores del conocimiento tradicional
está llevando a un creciente número de
acusaciones de biopiratería, cometida por
empresas en los países en desarrollo.

La equidad en la participación en los
beneficios es fundamental para retener las
tradiciones de conservación a nivel de finca
de las familias rurales y tribales. Las institu-
ciones que pertenecen al Grupo Consultivo

para la Investigación Agrícola Internacional
(GCIAI) están adoptando un procedimien-
to para el Acuerdo de Transferencia de
Material que ayudará a evitar la explotación
monopólica de la investigación de recursos
genéticos de plantas para fines comerciales,
que es financiada con fondos públicos. Pero
los procedimientos para compartir los
beneficios todavía requieren ser desarrolla-
dos para el nivel de los individuos y las
comunidades.

Para los agricultores individuales o
innovadores, se pueden emplear los mismos
procedimientos para buscar reconocimien-
to y retribución que están disponibles para
los criadores de plantas profesionales, pero
se requiere asistencia para obtener patentes
de acuerdo a la legislación nacional. El
problema es más complejo cuando se trata
de compartir los beneficios con comunida-
des enteras. Existen procedimientos para
identificar el área de origen de genes críti-
cos que son responsables del éxito comer-
cial de una nueva variedad. Gracias a las
técnicas moleculares, esta posibilidad se
extiende a los genes que controlan las carac-
terísticas cuantitativas como el rendimiento
y la calidad. Se puede dar una retribución
apropiada a partir de los fondos comunita-
rios para los recursos genéticos y la biodi-
versidad, que se ha propuesto establecer en

numerosos países en desarrollo bajo las
actas de protección de las variedades de
plantas y la biodiversidad.

Hasta ahora, la India es el único país que
cuenta con una ley que reconoce los derechos
de los criadores y agricultores; esta reconoce el
triple papel del agricultor, como cultivador,
conservador y criador. El Acta de protección
de las variedades de plantas y los derechos de
los agricultores de la India retribuye a los agri-
cultores y comunidades agrícolas a través del
Fondo nacional de recursos genéticos, por sus
contribuciones invaluables para la conserva-
ción y mejoramiento de los recursos genéticos.
En aquellas áreas ricas en agrobiodiversidad,
como la región de Koraput, las familias triba-
les han preservado y mejorado el material
genético del arroz durante muchos siglos. Las
familias tribales que han conservado material
genético para el bien público a un costo perso-
nal fueron homenajeadas recientemente por el
gobierno de la India con el primer Genome
Saviour Award.

Recientes descubrimientos científicos
han abierto enormes oportunidades para crear
nuevas combinaciones de gran valor para la
seguridad alimentaria, sanitaria y de los
medios de subsistencia. Súper trigos, capaces
de rendir cerca de 8 t/ha están en la ‘línea de
ensamblado’ de los criadores. Estas plantas
tienen un complejo pedigrí y se derivan de
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Lecciones de los
deslizamientos de tierra
Según Karen Sudmeier-Rieux es el momento de aprender de nuestros errores pasados y dejar
que los ecosistemas cumplan su función de protección contra los desastres naturales.

Mis nervios no podían soportarlo más
—tenía que bajarme del jeep. Estába-
mos en muy buenas manos con

Khalil, el chofer de la UICN en Islamabad,
pero quedar atrapados entre dos camiones,
con el rio Neelum 100 metros abajo y rocas
sueltas elevándose encima de nosotros era más
de lo que podía soportar.

Habíamos llegado al valle del Neelum en
Cachemira con un joven geólogo de la
Universidad de Lausana, para estudiar los
deslizamientos que se desencadenaron luego
del devastador terremoto de 2005. Sin
embargo, no estaba ansiosa por presenciar un
deslizamiento ‘en vivo’ —especialmente no en
el camino del valle del Neelum, suficiente-
mente ancho para permitir el paso de solo un

vehículo e interrumpido por 47 días luego del
temblor de 7,6 grados en la escala de Richter.
Este era el único camino de acceso a un valle
principal justo al norte de Muzaffarabad, capi-
tal de la Cachemira administrada por Pakis-
tán, y epicentro de algunos de los terremotos
más destructivos. El valle del Neelum también
es una de las entradas al Himalaya, hogar del
Parque Nacional Machiara, los leopardos de
las nieves y el fuertemente amenazado trago-
pán de cuernos occidental.

Al entrar en el empinado valle, vimos
claramente el banco izquierdo mayormente
forestado y el banco derecho que había sido
despojado de árboles en casi su totalidad para
establecer pastizales, terrazas y viviendas. La
razón de este contraste es histórica: el banco

izquierdo ha permanecido bajo la protección
del Estado, mientras que el banco derecho fue
mayormente convertido en parcelas privadas,
tierras shamilat, o áreas comunes bajo manejo
privado. La densidad de la población ha lleva-
do a apiñar las viviendas en todo pedazo de
terreno disponible en las empinadas colinas,
aparentemente listas para caer con el menor
remesón. Esto es exactamente lo que ocurrió
el 8 de octubre de 2005, cuando se desencade-
naron más de 1.000 deslizamientos de tierra,
barriendo casas, escuelas y caminos.

Nuestra primera sospecha fue que la
construcción del camino, el pastoreo y un
pobre trabajo de terrazas crearon laderas frági-
les, vulnerables a los deslizamientos. Era inevi-
table que estas fuesen más numerosas en el

Cuidando a los parientes

Las plantas relacionadas genéticamente con

aquellas cultivadas son llamadas parientes

silvestres de las especies cultivadas y sus

genes son empleados para aumentar el valor

nutricional, la resistencia a enfermedades y

la productividad de nuestros cultivos ali-

menticios. Sin embargo, su diversidad gené-

tica está en riesgo en estado silvestre: más

de 20 especies de Poaceae —cultivos como

el trigo, el maíz, la cebada y el mijo— están

amenazadas de extinción. Solo este año, el

albaricoque silvestre Armeniaca vulgaris, el

origen de todos los albaricoques cultivados,

fue clasificado como En peligro en la Lista

Roja de Especies Amenazadas de la UICN.

El Grupo de trabajo en parientes silvestres

de especies cultivadas de la UICN (parte de

la Comisión de Supervivencia de Especies)

está trabajando para proteger plantas sil-

vestres con valor socio-económico. El grupo

trabaja para conservar estas especies a tra-

vés de proyectos ex situ e in situ, la con-

cienciación y la capacitación para realizar

evaluaciones de especies.

especies provenientes de numerosos países.
Esto ilustra la importancia de la conservación
y el intercambio de los recursos genéticos, y la
necesidad de un sistema multilateral para acce-
der y participar en los beneficios, consagrado por
el Tratado Internacional para los Recursos Fito-
genéticos para la Alimentación y la Agricultura.

La comercialización está llevando a la
sobreexplotación de hábitats ricos en biodiversi-
dad como los bosques lluviosos y los arrecifes de
coral. Es importante que revirtamos el paradig-
ma y creemos un interés económico en la
conservación. La conservación, cultivo, consu-
mo y comercio deben ser tratados de una mane-
ra integrada. Las políticas públicas deben
promover la diversificación de hábitats para
alimentos que revitalicen antiguas tradiciones
alimentarias que involucraron una amplia gama

de plantas alimenticias. Se deben promover
bancos comunales de genes, semillas, granos y
recursos hídricos, para asegurar la seguridad
alimentaria e hídrica a nivel local. El futuro de
nuestros sistemas de seguridad alimentaria y
sanitaria dependerá de nuestro éxito en lograr
que la conservación de la biodiversidad sea un
asunto de todos.

El Profesor M.S. Swaminathan es
Presidente de la M.S. Swaminathan
Research Foundation y ex Presidente de
la UICN. La revista TIME lo aclamó como
uno de los 20 asiáticos más influyentes
del Siglo XX.

www.mssrf.org

Opciones para el futuro

El mundo está perdiendo sus razas de ganado y

animales de granja a una tasa alarmante, de

acuerdo a un informe de la Organización de las NU

para la Agricultura y la Alimentación (FAO) de 2007.

Cerca del 20% de las razas de vacas, cabras, cer-

dos, caballos y aves de corral del mundo está en

riesgo de extinción. Al menos una raza de ganado

o animal de granja por mes se ha extinguido

durante los últimos siete años, perdiéndose sus

características genéticas para siempre. La FAO

señala que los métodos de agricultura modernos

han menospreciado los beneficios de las caracte-

rísticas genéticas que han evolucionado en las

razas que se encuentran en los países en desarro-

llo. Se han perdido atributos como la resistencia a

enfermedades o la adaptación a climas extremos.

Por ejemplo, el ganado Ankole, originario de

Uganda, se puede extinguir dentro de 20 años.

Este ganado ha sido reemplazado por vacas Hols-

tein-Friesian, que producen más leche pero no

pueden recorrer grandes distancias para acceder a

los suministros de agua más cercanos. De acuerdo

a la FAO, se necesita establecer bancos genéticos

para asegurar la supervivencia en el largo plazo de

las razas de los países en desarrollo y salvaguardar

la diversidad del ganado y los animales de granja.

www.fao.org
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